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“En elaño 87, Zara Yakub, fue 
coronado emperador y tomó el 

nombre de Constantino 1. Aquel 
año hubo eclipse totalde sol y fa 

tierra se movió muchas veces”. 

L os antiguos historiadores, tanto 
en Etiopía como en otras partes, 
eran amigos de vincular la fecha 

de nacimiento o coronación de sus so 
beranos con un fenómeno natural de 
carácter espectacular. La historia mo 
derna sospecha que sus antiguos cole- 
gas pueden incluso haber agregado 
““OS cuantos terremotos y cometas 
aquí y allá, con el fin de dar un poco 
más de importancia a ciertos momen- 
tos en las vidas de los grandes persw 
najes. Pero ninguno ha dudado sobre 
el cronista del reinado de Zara Yakub. 
No hay necesidad de inventar temblo 
res en un psis donde la tierra se mueve 
en promedio dos veces al día! 

Actualmente, los hechos narrados 
por el antiguo historiador pueden en- 
contrarse en una nueva historia de 
Etiopía -historia muy especial en 
cuanto es un recuento sísmico de “la 
tierra de los rostros de bronce” escrita 
por un sucesor más especializado del 
antiguo cronista. Titulada Earthqoake 
History of Ethiopia and the Horn of 
Africa, la nueva crónica etíope es el 
trabajo de Pierre Couin, un jesuita di- 
rector Y fundador del Observatorio 
Geológico de Addis Abeba. 

Muy pocas personas conocen mejor 
la historia de los sustratos etiopes que 
Couin. Nacido en Montreal, graduado 
en geofísica de la Universidad de Bos- 
ton, ensefió esta materia Y trabajó cc- 
mo geofísico en Etiopía casi por trein- 
ta años. Convertido en el padre de la 
geofísica etíope, por así decirlo, fue 
uno de los ganadores del premio Haile 
Selasie en 1969, junto con el antropó- 
lago Louis Leaky. 

En 1976 la Universidad de Addis 
Abeba publicó la primera obra de Pie 
rre Couin, Seismic Zoning in Ethiopia, 
quecontiene la magnitud y las proba- 
bilidades de terremotos en 650 loca- 
lidades a lo largo del país, incluyendo 
32 pueblos Y aldeas Y 60 sitios existen- 
tes o planeados para diques Y repre- 
sas. 

La característica sísmica, como se 
describe en este libro, fue determina- 
da principalmente a trav& de un aná- 
lisis computarizado de las resmas de 

registros sismográficos hechos entre 
19w y 1975. Pero 75 anos 50” un pe- 
ríodo muy corto en t&minos geoló- 
gicos. Según Chin, era necesario ubi- 
car el fenómeno sísmico de este pe- 
ríodo dentro de un marco temporal 
mucho mayor para determinar si era 
verdaderamente representativo de las 
características sísmicas de Etiopía. 
Antes de la aparición de los sismógra- 
fos, los únicos datos disponibles eran 
los hechos relatados por los historia- 
dores. Couin emprendió entonces la 
recolección de toda la informacibn es- 
crita sobre actividad sísmica en Etio 
pía Y es esta información de Couin la 
que aparece en Earthquake History of 
Ethiopia and the Horn of Africa que 
será publicado por el Cl ID este año. 

El libro cubre los últimos 75 años de 
la historia escrita de Etiopía. La pri- 
mera actividad geológica está regis- 
trada en un documento que data de la 
erupción del volcán Dubbi, en la cos- 
ta del Mar Rojo, en 1400 D.C. El hecho 
fue anotado por un historiador del ve- 
cino Yemen, el cual narra las historias 
de los marrneros que habían visto 
“una inmensa columna de humo ne- 
gro que se convertía en una enorme 
masa de tierra Y se transformaba en 
una serie de colinas en un sitio donde, 
hasta entonces, nunca se había visto 
tipo alguno de colinas”. Este primer 
registro de una ocurrencia sísmica fue 
relativamente fácil de encontrar puec 
to que el texto arábigo había sido in- 
corporado a la historia del reino ye- 
menita escrita por Britton. Sin embar- 
go, la investigación histórica de Pierre 
Couin lo llevó aun más lejos. Entre 
otros lugares, a las bibliotecas de Ro 
ma y el Vaticano donde se guardan 
numerosos trabajos italianos sobre 
Etiopía. Las consultas a muchas otras 
fuentes importantes incluyeron el dia- 
rio de un monje capuchino franc&, 
los boletines sismológicos wos de CQ 
mienzos de siglo, Y los manuscritos de 
los monjes etíopes, de los cuales mu- 
chas traducciones se conservaban en 
la Biblioteca Nacional en Paris. 

La abundancia relativa de tales dc- 
cumentos garantizaba una cosecha 
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plena de registros, pero al mismo 
tiempo presentaba algunos problemas 
difíciles. Los autores provenían a me- 
nudo de culturas totalmente diferen- 
tes -árabe, egipcia, italiana, france- 
sa, rusa, y otras- de manera que Pie- 
rre Couin se vio enfrentado a numere 
505 sistemas cronológicos conflicti- 
vos, y a casi tantas formas de escribir 
los nombres como fuentes encontró. 

El tuvo que correlacionar no menos 
de 17 calendarios distintos, desde la 
era de la Creación del Mundo, que CD 
menzó en el 5492 A.C., hasta La era de 
la Encarnación, que comenzó en el 8 
A.C. y es la que actualmente se usa en 
Etiopía, hasta la era Diocleciana, o pe- 
riodo de los m&rtires, que comenzó en 
el año 284 D.C. La situación se com- 
plicaba aun mis porque aunque cier- 
tos cronistas se referían a la misma era 
-la Diocleciana, por ejemplo- algu- 
nos le asignaban un año cero, pero 
otros no. Con el fin de darle sentido al 
resultado de todos estos sistemas de 
calendario, en los que los años no 
siempre tenían el mismo punto de par- 
tida, el geofísico se convirtió en aseó 
nomo. “Debido a que los computade 
res nos han permitido determinar con 
gran precisión las fechas de los eclip- 
ses desde 2ooO años A.C. pude, al en- 
contrar referencias a ciertos eclipses 
en cada sistema calend&rico, determi- 
nar a qué épocas del calendario gre- 
goriano (el actual calendario mundial) 
correspondían los datos mencionados 
en los otros sistemas”, explica Pierre 
Couin. Este meticuloso trabajo le per- 
mitió incluso corregir ciertos errores 
cometidos y repetidos de autor en 
autor a lo largo del tiempo. A la vez 
-y esta era la meta ambicionada-, 
Couin pudo, al reconciliar los ca- 
lendarios, evitar el conteo de los mis- 
mos terremotos más de una vez. Etio 
pia tenía de por sí terrenos suficientes 
como para tener que inventarle otros! 

Otro problema serio surgió del he- 
cho de que la mayor parte de las al- 
deas, pueblos, montañas y rios del 
país no tiene aún nombres oficiales. 
Como resultado, había hasta 15 va- 
riantes diferentes de los nombres de 
ciertos pueblos. De nuevo, para evitar 
exagerar el número de terremotos, 
Couin tuvo que emprender un verda- 
dero trabajo de detective y consultar a 
fondo tanto a estudiosos etíopes CD 
“loa ancianos y personas mayores. 

El autor de la Earthquake History of 
Ethiopia and the Horn of Africa se en- 
frentó a todas estas dificultades y pro 
dujo un trabajo que sin duda será con- 
sultado por mucho tiempo. 

Y en razón de que la meseta etíope 
es el único lugar del mundo donde 
existe un ejemplo de intrusión basálti- 
ca en la superficie, lo cual, según la 
teoría del desplazamiento continen- 
tal, fue como se originaron los oc&- 
nos, el libro indiscutiblemente será no 
sólo un texto indispensable para Etio 
pia, sino una contribución a la ciencia 
misma de la geofísica. 0 
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SOBRE EL CLIMA 
Rowan Shirkie 

El tiempo. Todos nos quejarnos, pero 
nadie hace nada. El tiempo toca toda 

noestra vida y el clima ejerce un 
efecto profundo sobre la naturaleza 

de la vida en el planeta. Sin embargo, 
tiempo y clima son cosas diferentes. 

El tiempo es un fenómeno local 
-la /luvia diaria, el brillo del sol, 

o el viento- producido por 
condiciones atmosf&icas cambiantes 

que apenas doran unos pocos dlas 
o semanas cuando mucho. El clima 
es un patrón general de tiempo por 

un período largo. 

E 
” una Bpoca, se pensó que el cli- 
ma era”el tiempo promedio”. Se 
creía que al hacer observaciones 

suficientes durante un lapso de 50 
años o algo así, se podria obtener el 
promedio para cada uno de los ele- 
mentos que conforman el clima -llu- 
via, temperatura, presión barom&rica, 
etc.- un promedio al cual el clima 
tendería siempre a regresar. Hoy dia se 
admite que no hay un “normal climb- 
tico”, y que el clima es siempre cam- 
biante en una variedad de escalas 
temporales. 

En una escala temporal -un ciclo 
de lOO.OC0 años de variaciones en la 
órbita de la tierra- nos movemos ha- 
tia una nueva edad glacial. En efecto, 
la civilización humana como la con- 
cemos se ha levantado en un “respi- 
ro” de condiciones propicias cuya du- 
ración es de unos veinte mil años 

Entre las acciones humanas que pueden afectar ei clima está la 
deforestación. Esta disminuye la función “pulmonar”del bosque dentro 

delmedioambiente. 


